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Resumen
La presente investigación tuvo como objetivo describir la relación que existe entre la ansiedad-rasgo y el uso problema del celular en estudiantes de psicología de una universidad privada de la ciudad de Lima. Para ello se aplicó la Mobile Phone Problem Use Scale y la escala Ansiedad-Rasgo del IDARE en una muestra de 156 estudiantes de psicología, que presentaban ciertos criterios: ser mayores de edad, encontrarse dentro del primer al sexto ciclo, no trabajar y contar con un celular smartphone. Entre los resultados se obtuvo una relación positiva y significativa entre las dos variables, lo que indica que a mayor uso problema del celular, mayor es la ansiedad-rasgo de las personas. Esto evidencia que el uso problema del celular, involucra un nivel de ansiedad en las personas.
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Abstract
This research aimed to describe the relationship between anxiety-trait and mobile phone problem use in psychology students of a private university. For that, the Mobile Phone Problem Use Scale and Trait-Anxiety Scale of the STAI, were applied in a sample of 156 college students who had certain inclusion criteria: be over eighteen years old, to be in between the first and sixth semester, don’t have a job and to have a smartphone. Among the results, it was found a significant and positive relationship between the two variables, indicating that the more mobile phone problem use, the greater the strait-anxiety of people. This means that, cellphone problem use is involved in some level of anxiety in people.
Key word: mobile phone problem use, anxiety, college students. 
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Ansiedad-Rasgo y uso problema de celular en estudiantes de psicología de Lima Metropolitana
Actualmente, una tercera revolución industrial, se encuentra manifestándose en la vida diaria de las personas: el uso continuo de las nuevas tecnologías. Estas, son herramientas intelectuales que desempeñan un papel fundamental en la actividad humana, el desarrollo y distintas transformaciones sociales (Tello, 2008). Las tecnologías de información y comunicación, se han desarrollado a lo largo de los años (Urban, Hoofnagle & Li, 2012) y han sido de gran ayuda para que el ser humano avance en distintos ámbitos (Sánchez, 2003; García-Sabater, García-Sabater & Marín-García, 2008; UNESCO, 2013). La gran acogida de estas tecnologías (Tello, 2008; Pérez, 2013) ha empezado a preocupar a la comunidad científica (Oshima et. al, 2012; Urban et. al, 2012), al verificar que se han establecido nuevos problemas en el individuo y se han establecido nuevas conductas, a causa del continuo uso de las mismas (La Rosa, 2011; Junquera, 2015).
Los dispositivos tecnológicos actuales se han convertido en un elemento fundamental para las personas, que impacta en la vida privada y su distinción con la esfera pública (Martín, 2012). Asimismo, Martín (2012) señala: “Estamos pasando a vivir en un mundo privado con las ventanas abiertas, por las que dejamos entrar y salir prácticamente a cualquiera que emplee un medio de comunicación como el celular o Internet.” (Martín, 2012, p.113). Es así, como el espacio íntimo-privado está cambiando su singularidad, al referirse a un contexto donde el usuario llega a compartir sus eventos y actualidades a todo su entorno, como también algunos aspectos privados de su vida (Martín, 2012). 
En la actualidad, la tecnología que más invade nuestro círculo íntimo es el celular, al ser el dispositivo que conecta el espacio íntimo y el público, debido a que, con el avance de la tecnología y la aparición de los smartphone, el concepto de privacidad se vuelve ambivalente, al no determinar qué es privado y qué es público (La Rosa, 2011). Es así que, Martín define el celular como un dispositivo con gran cantidad de estímulos, al ofrecer gran diversidad de servicios. Asimismo, la versión más moderna del celular, el smartphone o teléfono inteligente, Martin lo define como un medio inteligente de comunicación, que se ha vuelto una herramienta para comunicar datos, realizar videoconferencias, almacenar todo tipo de información, etc.; y logra trascender la función principal del celular, que es la llamada telefónica. 
Luengo de la Torre (2012) comenta sobre el celular en la sociedad de hoy, y plantea lo siguiente: “La telefonía móvil es una realidad que ha desbordado todos los pronósticos y se ha instalado como un elemento más de lo que podríamos denominar el modo de vida de las sociedades modernas.” (Luengo de la Torre, 2012, p. 140). El establecimiento del smartphone en la sociedad, lleva a que se considere el teléfono celular como un dispositivo primordial y un objeto privado, al estar relacionado con la vida personal (Urban et al., 2012). 
La evolución del celular ha hecho que este dispositivo se establezca como indispensable en la vida diaria (Hallar, 2008). Este avance en la comunicación, ha tenido una gran acogida en la sociedad, como lo reconocen Verza y Wagner (2010); quienes señalan un incremento acelerado de la venta de celulares entre 1999 y 2005, al tener un aumento mayor al 50% en relación a la posesión de un teléfono celular de los jóvenes brasileros. Siguiendo esta línea, el celular podría constituir una parte natural e importante de la vida cotidiana de la persona, y lo utilizan como medio para organizar y trabajar distintas actividades de la vida diaria (Urban et. al, 2012). Asimismo, el celular se ha convertido en un medio para que el individuo pueda construir vínculos sociales, y así poder redefinir el espacio personal, para compartir cierta información con diferentes personas (Oksman & Rautianienen, 2002, como se citó en Castellana, Sánchez-Carbonell, Graner & Beranuy, 2007). 
Con el paso del tiempo, el uso del celular ha evolucionado en cuanto a su función principal, donde en ocasiones, se utilizan más las funciones secundarias del teléfono que la misma llamada telefónica (García & Monferrer, 2009). Así, el celular se convierte en un elemento más de los componentes íntimos que constituyen la esfera personal de los usuarios y con el que se tiene un tipo de relación: una relación emocional (Beranuy, Sánchez, Graner, Castellana & Chamarro, 2006). Nunca antes un aparato tecnológico se había convertido en un aspecto tan importante en la vida diaria de las personas, considerado determinante del poder sobre la identidad individual (Srivastava, 2005).
Con la creación de los smartphones, Prado (2013) señala que la población peruana en tres años, tendrá un índice del 60% de uso en telefonía inteligente, y a causa de la alta demanda que existe del público por este tipo de tecnología, inclusive es probable que esta cifra aumente (Prado, 2013, como se citó en Pérez, 2013). El incremento masivo de tener un celular, ha generado cambios en la sociedad, donde se establecen nuevas clases de conductas en los individuos: tanto en sus interacciones sociales, como en su nivel psicológico. Las personas presentan distintas respuestas disfuncionales a su uso: ansiedad, depresión, carencia de habilidades sociales, etc. (Morán, 2015). Además, ha desarrollado un cambio en la sociedad, con respecto a la manera de comunicarse entre las personas, lo que ha hecho que éstas desarrollen distintas conductas relacionadas a la tecnología (La Rosa, 2011). Es así que, Ferraris (2005) expone su preocupación por los cambios que el celular ha tenido sobre la idea de presencia. Manifiesta que ya no se trata de preguntar el ¿cómo estás? (preocupación por la persona), sino más bien el ¿dónde estás?, que demuestra una preocupación por la ubicación de la persona. Se evidencia un cambio en el interés de contacto del individuo: se focaliza más en los resultados inmediatos, y deja pasar de lado el proceso y encuentro íntimo (Ramírez, 2008). 
Hoy en día, existe un interés considerable por comunicarse a través del teléfono celular especialmente entre los jóvenes, quienes representan el sector de la población que se involucran más con esta clase de tecnologías (Ruiz-Olivares, Lucena, Pino & Herruzo, 2010). Los jóvenes de ahora, son personas que se han visto inmersas desde los primeros años de vida en las nuevas tecnologías (Ovelar, Benito & Romo, 2009). Siguiendo esta línea, Prensky (2010) describe a la generación de jóvenes actuales como nativos digitales, quienes son las personas que se han visto inmersas en las tecnologías desde sus inicios. En cambio, los adultos en la actualidad, Prensky los describe como inmigrantes digitales, al ser personas que se han visto introducidas a las tecnologías, a una edad avanzada. Es decir, que los jóvenes tendrían mayor facilidad con los cambios y modernizaciones en tecnologías, al estar acostumbrados a éstas desde su infancia (Piscitelli, 2009), a diferencia de los adultos, quienes podrían presentar aversión a las nuevas tecnologías (Luque, 2006) o tomar mayor cantidad de tiempo para poder realizar alguna actividad (Esteve, Duch & Gisbert, 2014).
Estos dispositivos, presentan varios ámbitos de la vida personal de los estudiantes: el correo electrónico, notas de clase, mensajes de texto, mensajería instantánea, etc. (Urban et al., 2012). Además, el celular es el medio por el cual el joven llega a mantener relaciones a distancia con sus pares, y así poder “fortalecer” la amistad: al estar presente “constantemente” (Peñuela et al., 2014). Toda esta influencia de la vida personal en los dispositivos, genera que se establezca una relación significativa entre el estudiante y su celular, calificada como emocional (Beranuy et al., 2006). Esta relación tiene características tanto psicológicas como conductuales, lo que explica que el celular sea una “necesidad” importante en la vida de cada individuo, al involucrar el dispositivo en varias áreas de su vida: académica, social, etc. (Walsh, White, Cox & Young, 2011). 
Asimismo, este dispositivo ha generado un cambio en las relaciones interpersonales de los jóvenes. Los celulares permiten tener una mayor “cercanía” a las personas que considera próximas a uno mismo (Ruelas, 2010), dándole un peso significativo a la interacción por el celular, quizás hasta mayor que al encuentro personal (Bernete, 2006). De manera más específica, ha afectado a las relaciones de pareja (Borae & Peña, 2010). Esta ausencia de espacio personal (La Rosa, 2011) genera cambios en la relación de pareja, al encontrarse en constante interacción: no solo personal, sino también virtual, mediante la mensajería instantánea que llega a manipular el vínculo establecido en un primer encuentro (Estébañez, 2010). Asimismo, este vínculo puede llegar a modificarse y tornarse obsesivo, entendido como un ciberacoso (Durán & Martínez-Pecino, 2013). Es decir, la constante comunicación y la dificultad para separar espacios personales en la relación de pareja, puede estar deteriorando la calidad de la misma (Castellanos, 2015). 
Este tipo de interacción entre el dispositivo y el individuo, de ser disfuncional, se puede desencadenar en distintas conductas que generan un malestar significativo al individuo (Pedrero-Pérez, Rodríguez-Monje & Ruiz-Sánchez de León, 2012; Guerrero, 2015). En esta línea, Laramie ha descrito el término ringxiety (Laramie, 2010 como se citó en La Rosa, 2011) como la ansiedad que existe en los individuos con respecto a su celular, donde se desarrollan conductas como: constantes miradas a la pantalla, sensaciones de vibración, repetición de la conducta de retirar el teléfono del bolsillo o cartera, etc. Este tipo de impacto psicológico, es una de las consecuencias existentes en la sociedad, por el desarrollo del celular y una posible dependencia que existe de la misma hacia el celular (La Rosa, 2011). 
Asimismo, se ha desarrollado la nomofobia, que es el temor de no tener tu celular cerca o el perderlo (King et al., 2013). Este dispositivo no solo ha afectado al individuo generando distintos síntomas como la angustia, falta de atención, etc., sino que también afecta en las relaciones interpersonales; cuando el individuo está en una reunión y se encuentra desesperado por encontrar su teléfono (Pérez Granda, 2013). 
Por último, en la interacción entre el dispositivo y el individuo, puede que se desarrolle un uso problema del celular. Bianchi y Phillips (2005) definen este concepto como el grado excesivo de asociación psicológica y comportamental de una persona, con su celular, establecido por el uso continuo del celular en situaciones prohibidas o inconvenientes y afecta significativamente al individuo en su día a día. De manera más específica, Rush (2011) define el uso problema del smartphone como el grado excesivo de conductas de interacción entre un sujeto y su celular inteligente, referida a una repetida interacción con el smartphone, al ser llamativa la evolución de un uso común a uno problema.  
 Es posible que el celular sea entendido como un estímulo amenazador, a causa de las múltiples funciones que mantiene, y de la importancia prescindida a su uso (Beranuy et al., 2006; Rodríguez, et al., 2012). Es así como, entre todos estos cambios conductuales, se encuentra como común denominador la ansiedad, al ser una consecuencia relevante al continuo uso del celular (Rodríguez et al., 2012). 
La ansiedad es una reacción emocional desagradable producida por una condición externa o interna, que es desconocida por el individuo (González, 2007). Al ser desconocida, el individuo interpreta esta condición como amenazadora hacia uno mismo, y desencadena cambios fisiológicos y conductuales, por la incertidumbre de las consecuencias del estímulo (Spielberger, 1975, como se citó en Siabato, Forero & Paguay, 2013). Este fenómeno es estudiado por Spielberger (1975), quien desarrolla la teoría ansiedad rasgo-estado, donde define la ansiedad-estado como un estado emocional transitorio de la persona, caracterizado por momentos tensos y aprensión subjetiva que son percibidos de manera consciente y al ser aumentada la actividad del sistema nervioso autónomo. Por otro lado, define la ansiedad-rasgo como las diferencias individuales, relativamente estables, a la propensión de la ansiedad, considerándose una tendencia personal del individuo (Spielberger & Díaz, 1975, como se citó en Siabato et. al, 2013). 
Una persona con una alta ansiedad rasgo, tiende a responder con fuertes estados de ansiedad, significativamente diferenciados al resto (Czernik, Giménez, Almirón & Larroza, 2006) y suele experimentar ansiedad de forma más intensa y constante a lo largo del tiempo (Martínez, García & Inglés, 2013). Además, existe una importante carga genética y se considera que podría estar implicada en la mayor vulnerabilidad a padecer algún trastorno de ansiedad (Maldonado & Peñaherrera, 2014).
La ansiedad-rasgo no se manifiesta directamente en la conducta, más bien se interpreta por la cantidad de veces en la que el individuo presenta variantes significativas en su estado de ansiedad (Ries, Castañeda, Campos & Del Castillo, 2012). Por lo tanto, se entiende que los sujetos con una mayor ansiedad-rasgo perciben las situaciones y contextos del entorno, como más amenazantes y se presentan en constante estado de alerta, a diferencia de aquellos que presentan está característica a un grado menor (Mellalieu & Hanton, 2009). Siguiendo esta línea, Martínez, Sáiz y García (2008), señalan que existen factores ambientales y rasgos de personalidad que pueden influir en el desarrollo de la ansiedad, debido a que, la interacción entre una persona y un estímulo amenazador, genera estados de ansiedad.
Entre los estudiantes universitarios, se encuentra que existe una prevalencia a la sintomatología ansiosa (Agudelo, Casadiegos & Sánchez, 2008), y ésta genera distintas dificultades en los estudiantes, sobre todo en el ámbito académico (Arco, López, Heilborn & Fernández, 2005). Asimismo, Agudelo, Casadiegos y Sánchez (2008) realizaron un estudio para determinar características de ansiedad y depresión, en estudiantes de psicología. No encontraron cifras altamente significativas, pero se pudo identificar la prevalencia de la ansiedad en los estudiantes, que genera comportamientos poco adaptativos. 
Con respecto a la relación entre el individuo y su celular, de no ser regida por las normas sociales, los rasgos ansiosos personales y “estímulos amenazantes”, podrían causar distintos problemas al individuo, e inclusive podría desencadenar distintas conductas disfuncionales, a causa del constante contacto con los estímulos; que podrían ser reconocidos como “amenazantes” (Maldonado & Peñaherrera, 2014). Por ejemplo, Villanueva (2012) señala que las personas con una mayor disposición ansiosa podrían mostrar mayores síntomas de nomofobia, y desarrollen cierta dependencia al móvil como instrumento al servicio de su seguridad y tranquilidad. Es decir, las personas que tienen propensión a la ansiedad, pueden llegar a realizar este tipo de conductas.
Los adolescentes y jóvenes son quienes más han desarrollado distintas conductas de rasgos ansiógenos, a causa de la relación que tienen los individuos con su celular (Beranuy et al., 2006), además de ser la parte de la población con mayor índice de inserción en las nuevas tecnologías (Pérez et al, 2011). Conductas como las mencionadas, afectan directamente este sector de la población y perjudica distintas áreas de su vida: personal, académica, familiar, social, etc. (Sánchez-Carbonell, Beranuy, Castellana, Chamarro & Oberst, 2008).
              Recientemente se han realizado una variedad de investigaciones en relación a la ansiedad y el uso del celular. En un primer lugar, Jenaro, Flores, Gómez-Vela, González-Gil y Caballo (2007) evaluaron el uso de teléfonos celulares y el Internet patológico en estudiantes universitarios, con el objetivo de identificar relaciones entre aspectos psicológicos, de salud física y correlatos comportamentales con el uso patológico de los teléfonos celulares y del internet. Se utilizó una muestra de 337 estudiantes, y se utilizaron distintos instrumentos: Escala sobre uso de Internet (IOS), Escala sobre uso de celular (COS), los Inventarios de Ansiedad y Depresión de Beck, y el Cuestionario General de Salud-28. En cuanto al uso del celular, encontraron que se relacionaba con mayor probabilidad de experimentar trastornos psicopatológicos, como insomnio, disfunciones sociales, depresión y ansiedad. Además, no se encontró una relación significativa entre el uso del celular y abuso o dependencia de sustancias, ni tampoco con patrones de hábitos saludables de vida.
A la vez, Borae y Peña (2010), desarrollaron un estudio correlacional, donde se buscaba relacionar el uso del celular con distintas variables de las relaciones amorosas: incertidumbre relacional, amor, compromiso y estilos de apego. El estudio se realizó en 197 estudiantes universitarios en un servicio en línea. Para medir el uso del celular, se preguntó un estimado del tiempo que usan las llamadas y mensaje de texto, como también la frecuencia de las mismas, donde se encontró que el uso de llamadas presenta relaciones positivas con el amor, compromiso y cualidades positivas de las relaciones, y relaciones negativas con la incertidumbre relacional, que es el grado de confianza que tiene la persona de sus percepciones de participación dentro de relaciones interpersonales. También se presentó que a mayor sea la evitación, los participantes menos usan las llamadas telefónicas, al encontrar un efecto en la interacción entre la evitación y la ansiedad en la llamada telefónica. 
Por último, Pulido et al. (2013), realizaron una investigación con el fin de correlacionar el uso de: internet, teléfono celular y Facebook con la ansiedad, depresión y autoestima. Este estudio contaba con una muestra de 294 estudiantes universitarios y se aplicaron distintos instrumentos: Inventario de Depresión de Beck, Inventario de Ansiedad de Beck, Cuestionario de Evaluación de la Autoestima para alumnos de Enseñanza Secundaria, Cuestionario de uso Problema de Internet, Cuestionario de Uso Problema de Facebook y se construyó un cuestionario para medir el uso del teléfono celular. Este cuestionario consta de treinta preguntas, y varía en el formato de respuestas: al ser algunas de opciones cerradas y dicotómicas, y otras tienen opciones de respuesta tipo cerradas de intervalo. En los resultados, en cuanto al uso del celular, se encontró que la única variable que presenta niveles de significancia estadística es la ansiedad. Asimismo, se encontró relaciones significativas entre el uso problema del celular con el uso problema en internet y Facebook. Por último, se encontró puntajes mayores en las mujeres que en los hombres, presentando en ambos casos relaciones significativas.
Luego de todo lo establecido, en la presente investigación se planteó el relacionar la ansiedad-rasgo y el uso problema del celular, en estudiantes de psicología y así medir la propensión de ansiedad en los estudiantes a realizar conductas del tipo ansiosas, como lo sería un uso problema del celular. Para poder responder al problema del estudio, se realizó una investigación bajo un alcance correlacional, al querer conocer el grado de asociación que existe entre dos o más conceptos en particular (Hernández, Fernández & Baptista, 2010), al ser las variables: uso problema del celular y ansiedad-rasgo. Este tipo de diseño pretende predecir el valor aproximado que podría obtener un grupo determinado de sujetos o fenómenos en una variable a partir del valor que obtienen y su relación (Hernández et al., 2010). Además, se trata de un estudio de tipo transversal, ya que la aplicación y recolección de datos se realizará en un solo momento, y luego se buscará establecer la relación entre los constructos descritos anteriormente (Hernández et al., 2010).
Una vez planteado el diseño, se estableció como objetivo general el describir la relación entre la ansiedad-rasgo y el uso problema del celular en estudiantes de psicología de una universidad particular de Lima. De manera más específica se planteó el comparar los índices de uso problema del celular de los estudiantes de psicología, en relación a si se encuentran con pareja o no. Además, se buscará determinar las propiedades psicométricas de cada uno de los instrumentos aplicados. Luego, se estableció la hipótesis al problema de investigación, al ser que existe una relación positiva entre los puntajes de ansiedad-rasgo y el uso problema del celular. Es decir, se espera que a una mayor ansiedad-rasgo, mayor será el uso problema de celular de los estudiantes, respaldado bajo el estudio de Rodríguez et al. (2012), donde en una investigación con adolescentes españoles, la ansiedad-rasgo y el uso problema del celular, correlacionaron significativa y positivamente. Asimismo, ante el objetivo específico, se plantea que los participantes que se encuentran con pareja presentan mayores índices de uso problema del celular, que los que no se encuentran con pareja, al tener como referencia el estudio de Borae y Peña (2010), donde se demuestra que el amor se correlaciona positivamente con el uso del celular.


Método
Participantes
La población consta de estudiantes de la carrera de psicología de una universidad privada de Lima. Se escogió la carrera de psicología al tener un acceso directo a un grupo de nativos digitales, quienes son los actores principales de la revolución de las nuevas tecnologías. Además, al ser personas que se están formando en esta carrera, tienen la posibilidad de manejar este tipo de conductas disfuncionales en un futuro, y se buscaría explorar el nivel en que se encuentran las variables del problema en estos estudiantes. La muestra se escogió mediante el método no probabilístico intencional (Hernández et al., 2010) que consta de 156 estudiantes de psicología, bajo las siguientes condiciones: que estén entre los primeros seis ciclos de la carrera, que sean mayores de edad, que no trabajen y que posean un smartphone. El cálculo del tamaño de la muestra se estableció mediante el programa G*Power, considerando una potencia de .95, que es mayor del mínimo valor recomendado de .80, un tamaño de efecto de .20, al ser el mínimo aceptado (al no haber investigaciones anteriores), y un nivel de significancia de .05 (Buchner, Erdfelder, Faul & Lang, 2012).
Dentro de la muestra se encontraron 27 hombres (17.3%) y 129 mujeres (82.7%), encontrándose en un rango de edad de 18 a 24 años, con una media de 19.64 años (DE = 1.69). El total de la muestra se halla dentro del primer al sexto ciclo de estudios, repartidos de la siguiente manera: 24 estudiantes del primer ciclo (15.4%), 32 del segundo ciclo (20.5%), 20 del tercer ciclo (12.8%), 25 del cuarto ciclo (16%), 24 del quinto ciclo (15.4%) y 31 del sexto ciclo (19.9%). En características más específicas, 70 participantes se encontraban con pareja (44.9%) y 86 no se encontraban (55.1%). Además, todos los participantes contaban con un celular smartphone y no realizaban ningún tipo de trabajo. Se consideró este grupo como homogéneo en aspectos evolutivos y maduracionales por atravesar procesos similares relacionados al ámbito académico. 
Medidas
Ficha Sociodemográfica. Este instrumento determina las características puntuales de los participantes: sexo, edad, lugar de nacimiento, estado civil, ciclo de estudio (entre el primero al sexto ciclo). Asimismo, se pregunta al participante si actualmente: trabaja, posee una pareja y un smartphone. Por último, se le presentan distintas funciones que ofrece el smartphone y se le pide que las ordene según cual es la que más utiliza a la que menos usa (ver Apéndice A). 
Escala de Ansiedad-Rasgo del Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado (IDARE). El IDARE, fue desarrollado por Spielberger, Gorsuch y Lushene (1970) y se utiliza en la práctica clínica para un diagnóstico de ansiedad. Este inventario consta de dos escalas separadas: Ansiedad-Estado, refiriéndose al estado o condición emocional transitorio del individuo, y Ansiedad-Rasgo, que alude a la propensión a realizar conductas del tipo ansiosas de parte de la persona. 
Para dar respuesta al objetivo de la investigación, solo se utilizó la escala Ansiedad-Rasgo, debido a que se buscaba el poder medir la predisposición del participante a realizar conductas del tipo ansiosas, no necesariamente el medir la ansiedad situacional.
La escala Ansiedad-Rasgo se constituye por 20 afirmaciones, y se pide que el evaluado describa según cómo se siente generalmente. Se encuentran 13 ítems redactados de manera positiva (ítems 22, 23, 24, 25, 28, 29, 31, 32, 34, 35, 37, 38 y 40) y 7 ítems redactados de forma negativa (ítems 21, 26, 27, 30, 33, 36 y 39). El puntaje total consta de la suma total de los puntajes, que se puede presentar en un rango de 0 a 60, al existir cuatro alternativas de respuesta que van del 0 (Casi nunca) al 3 (Casi siempre). 
Para la presente investigación se utilizó la versión adaptada de Buela-Casal, Guillén-Riquelme y Seisdedos (2011) de TEA ediciones (ver Apéndice B). Los autores realizaron una adaptación del Inventario completo a la población española, aplicando a un total de 2578 personas, divididos en cuatro grupos: mayores de edad sin problemas clínicos que no estén cursando en la universidad; adolescentes de 1ro de media a 2do año de bachillerato; universitarios de distintas carreras; y pacientes clínicos cuyo diagnóstico principal era depresión. Las edades de los participantes, variaban entre los 11 y 69 años. Para analizar las evidencias de validez de la escala adaptada, se realizó un análisis factorial exploratorio, donde se tuvo en cuenta versiones adaptadas pasadas. Al finalizar el análisis, se obtuvieron dos factores: ansiedad rasgo afirmativo y ansiedad rasgo negativo, que explican el 38.17% de la varianza total explicada (Buela-Casal, Guillén-Riquelme & Seisdedos, 2011). Para las evidencias de confiabilidad, se dividieron los resultados en cuatro grupos, ya explicados en líneas anteriores, y se encontraron coeficientes de consistencia interna alfa de Cronbach de .89, .82, .89 y .91, respectivamente, en la escala Ansiedad-Rasgo (Buela-Casal et al., 2011).
Mobile Phone Problem Use Scale. Esta escala fue desarrollada por Bianchi y Phillips (2005) para poder establecer un criterio de objetividad al uso problema del celular. Este instrumento contiene 27 ítems, que se encuentran en una sola dimensión: uso problema del celular. Entre los ítems se abarcan temas de tolerancia, escape de otros problemas, retiro, deseo, consecuencias negativas en distintas áreas de la vida y aspectos del uso de los celulares, como tiempo empleado y actividades relacionadas con el mismo. Se presentan 11 alternativas de respuesta en una escala tipo Likert con rangos del 0 (“extremadamente falso”) al 10 (“extremadamente verdadero”), y presenta puntajes totales en una escala del 0 al 270.  
López-Fernández, Honrubia-Serrano y Freixa-Blanxart (2012) adaptaron la escala a la población española. En la adaptación, optaron por no modificar el título de la misma. Los autores aplicaron la prueba a 1132 adolescentes españoles que cursaban educación secundaria obligatoria. Para poder comprobar las propiedades psicométricas, se analizó la validez y confiabilidad del instrumento. Para demostrar evidencias de validez, se realizó un análisis factorial exploratorio, donde en un primer análisis se eliminó el ítem 4: al presentar una carga factorial menor a .4. Luego de eliminado el ítem, se volvió a realizar el análisis factorial y se encontró un solo componente que agrupaba a todos los ítems de la prueba, explicado en un 61% de la varianza total. Al final, la prueba consiste en un total de 26 ítems, que presentan cargas factoriales en un rango entre .42 y .89. En cuanto a la confiabilidad, la escala presentó un coeficiente de consistencia interna alfa de Cronbach de .97, considerada aceptable. A la vez, se redujo la escala de respuesta, donde se eliminó la opción 0, y se genera un nuevo rango de respuestas, que abarcan del 1 (“extremadamente falso”) al 10 (“extremadamente verdadero”). Así también cambian los posibles resultados, al presentar puntajes totales que oscilan entre 27 y 270. 
En esta investigación se utilizó la versión de la MPPUS de Lavaggi (2013) que realizó una investigación en estudiantes universitarios con la versión española, y adaptó el lenguaje de la prueba: cambió la palabra móvil por celular, al ser más utilizada en el contexto peruano. Este estudio piloto ha sido tomado como referencia para la presente investigación (ver Apéndice C). El propósito de la investigación era identificar si existe un uso problema del celular en estudiantes universitarios para lo cual se utilizó una muestra de 30 estudiantes de una universidad particular de Lima, 15 hombres y 15 mujeres, en un rango de edades desde los 21 a los 28 años y que se encontraban entre el tercer y onceavo ciclo de estudios. Al tratarse de un estudio piloto, no se reportaron datos estadísticos. 
Luego de obtener los datos del estudio de Lavaggi (2013), se realizó un análisis de la asimetría y curtosis de los ítems, que suponen el nivel de medición de los intervalos de la variable (Burga, 2006). Se determinó que el rango de respuestas propuesto en un principio es apropiado, al presentar valores de las variables menores a 1.5, excepto en los ítems 4 y 14, donde sí se presentaron valores mayores en ambos criterios estadísticos. Sin embargo, se optó por conservar los ítems, para poder mantener la integridad de la prueba. 
Procedimiento
En primer lugar, se le pidió permiso a la directora de carrera de la institución donde se planteó realizar la aplicación. Al contar con los permisos requeridos, se procedió a contactar directamente con los docentes de los primeros ciclos de la carrera seleccionada, donde se le pidió que brinden un tiempo de su clase para aplicar los distintos instrumentos a sus estudiantes. Se hizo el contacto con 15 profesores, y se contaba con un promedio de 20 estudiantes por salón, para llegar al número de muestra objetivo. 
Al llegar al salón, se leyó en voz alta el consentimiento informado (ver Apéndice D), donde se especificó algunos términos éticos: la confidencialidad, el uso de los resultados explícitos para la investigación, como también que no hay devolución de los resultados y que son libres de retirarse de la aplicación, en cualquier momento de la misma. Luego de la lectura, se explicaron de manera explícita los tres documentos: la ficha sociodemográfica, donde se indicó que por pareja se entienda a una relación formal o informal y que por smartphone se entiende cualquier teléfono que su trascienda la función principal de llamada telefónica; la escala Ansiedad-Rasgo y la MPPUS. Antes de la aplicación se pidió que llenen todos los ítems, sin dejar respuestas en blanco. Al finalizar la aplicación, se agradeció la participación de los estudiantes y de esta manera se dio con terminada la aplicación.
Luego de la recolección de datos, los resultados fueron analizados mediante un análisis de componentes principales y se reportó el alfa de Cronbach para evidenciar la validez y confiabilidad de los datos. Asimismo, se analizó el supuesto de normalidad, donde al contar con una muestra mayor a 100 personas, se utilizó el estadístico de Kolmogorov-Smirnov para determinar la si los datos se aproximan a una distribución normal (Field, 2009). Al analizar el estadístico, se determinó que los datos no se aproximan a una distribución normal y la prueba a utilizar sería una no paramétrica, que en este caso sería la prueba de correlación de Spearman (Field, 2009), para poder responder al objetivo de la investigación.
Resultados
En primer lugar, se inició con reportar las propiedades psicométricas de los dos instrumentos. Para encontrar la evidencia de validez factorial de la Escala Ansiedad-Rasgo del IDARE se realizó un análisis de componentes principales con rotación promax, al existir una relación entre los dos factores, en donde se analizaron los datos para ver cuantos factores se encontraban. Al empezar el procedimiento, se analizó el KMO que permite comparar si las correlaciones entre las variables son lo suficientemente altas como para indicar la presencia de factores comunes; su magnitud fluctúa entre 0 y 1, y los valores mayores a .70 indican que las correlaciones entre los pares de variables pueden ser explicadas por otras variables (Worthington & Whittakker, 2006). En este caso se encontró un KMO de .86 (>.70), el cual es un resultado esperado para poder continuar con el análisis. Además, se reportó la prueba de esfericidad de Bartlett, la cual permite contrastar la hipótesis nula, al referirse que la matriz de correlaciones es igual a la matriz de identidad y por ende las correlaciones entre las variables son cero (Yanai & Ichikawa, 2007). Se obtuvo una probabilidad altamente significativa (p < .001), con lo cual es posible seguir con el análisis de validez respectivo, al cumplir con los requisitos del procedimiento (Montoya, 2007). 
El primer análisis factorial se encontraron cinco factores con una varianza total explicada del 45.68%, y los factores individuales presentaban varianzas que variaban entre el 2.59% al 26.11%. Sin embargo, el gráfico de sedimentación (ver Figura 1) se inclinaba hacia un solo factor, y las cargas factoriales de los cinco factores mostrados, se dirigían hacia el primer factor. Por tal motivo, se decidió realizar un segundo análisis factorial, y se decidió por seguir el modelo teórico de la escala de Ansiedad-Rasgo, que cuenta con dos factores: uno de ítems positivos y otro de ítems negativos (Buela-Casal et al., 2011). 
Por consiguiente, se realizó un segundo análisis factorial exploratorio, y se tuvo en consideración lo que dice la teoría: la existencia de dos factores (ausencia y presencia de ansiedad). Se procedió a ejecutar un análisis de componentes principales con rotación promax, como se estableció en estudios anteriores en el Perú (Domínguez, Villegas, Sotelo & Sotelo, 2012). Se encontraron dos factores, con una varianza total explicada del 39.42%, expuesto en el gráfico de sedimentación (ver Figura 1). El primer factor, denominado ausencia de ansiedad, está compuesto por los ítems 21, 26, 27, 30, 33, 36 y 39, mientras que el segundo factor, compuesto por la presencia de ansiedad, se encuentran los ítems 22, 23, 24, 25, 28, 29, 31, 32, 34, 35, 37, 38 y 40 (ver Tabla 1). Asimismo, se encontró que los ítems 22, 27 y 35, presentan cargas factoriales menores al mínimo requerido (Mavrou, 2015). Sin embargo, se optó por no eliminar los ítems, al no presentar cargas factoriales negativas y se buscaría el conservar la prueba en la mayor integridad posible, al ser un instrumento reconocido en el mundo científico.
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Figura 1. Gráfico de Sedimentación del Análisis Factorial de la Escala Ansiedad-Rasgo.
Para determinar la confiabilidad de dicho instrumento se realizó un análisis de consistencia interna en el cual de halló un coeficiente alfa de Cronbach de .57 para la escala Ansiedad-Rasgo total. Asimismo, se realizó un análisis de consistencia interna para cada escala, donde en el factor Ausencia de ansiedad, se reportó un alfa de Cronbach de .79 y presenta correlaciones totales elemento corregida en un rango de .24 y .66. Con respecto al factor Presencia de ansiedad, se evidenció un alfa de Cronbach de .81., que presentó un rango de las correlaciones totales de elementos corregida, que oscilaban entre .24 y .59. Al revisar toda la información, se puede concluir que los resultados son confiables (ver Tabla 1).
Tabla 1
Evidencias de validez y confiabilidad de la Escala Ansiedad-Rasgo
	Contenido del ítem
	n°
	Carga factorial
	Correlación total de elementos corregida

	F1
	F2

	Me siento bien
	21
	.78
	 
	.65

	Me siento descansado(a)
	26
	.43
	 
	.36

	Soy una persona “tranquila, serena y sosegada”
	27
	.29
	 
	.24

	Soy feliz
	30
	.82
	 
	.66

	Me siento seguro(a)
	33
	.71
	 
	.52

	Me siento satisfecho(a)
	36
	.80
	 
	.66

	Soy una persona estable
	39
	.74
	 
	.64

	Me canso rápidamente
	22
	 
	.30
	.24

	Siento ganas de llorar
	23
	 
	.63
	.55

	Quisiera ser tan feliz como otros parecen serlo
	24
	 
	.57
	.50

	Pierdo oportunidades por no poder decidirme rápidamente
	25
	 
	.59
	.42

	Siento que las dificultades se me amontonan al punto de no poder superarlas
	28
	 
	.60
	.50

	Me preocupo demasiado por cosas sin importancia
	29
	 
	.68
	.58

	Tomo las cosas muy a pecho
	31
	 
	.37
	.24

	Me falta confianza en mí mismo(a)
	32
	 
	.62
	.56

	Procuro evitar enfrentarme a las crisis y dificultades
	34
	 
	.48
	.34

	Me siento melancólico(a)
	35
	 
	.27
	.27

	Algunas ideas poco importantes pasan por mi mente y me molestan la cabeza
	37
	 
	.71
	.59

	Me afectan tanto los desengaños que no me los puedo quitar de la cabeza
	38
	 
	.64
	.53

	Cuando pienso en mis preocupaciones actuales me pongo tenso(a) y alterado(a)
	40
	 
	.63
	.50

	Varianza explicada por factor
	 
	28.5%
	10.92%
	 

	Confiabilidad por factor
	 
	.79
	.81
	 


Asimismo, para hallar la evidencia de validez factorial de la Mobile Phone Problem Use Scale se realizó un análisis factorial exploratorio. Antes de iniciar el análisis se encontró un KMO de .86 y una prueba de esfericidad de Bartlett significativa (p < .001), con lo cual es posible seguir con el análisis de validez respectivo, debido a que presentó un KMO mayor a .70 y una prueba de esfericidad de Bartlett altamente significativa, al ser estos los requisitos para poder continuar con el análisis (Montoya, 2007). 
El análisis factorial, halló siete componentes con una varianza total explicada del 65.2%., y donde los factores individuales presentaban varianzas que oscilaban entre 3.9% y 31.78%. Sin embargo, el gráfico de sedimentación (ver Figura 2) demuestra que los ítems se inclinaban hacia un solo factor, y las cargas factoriales de los siete factores se aproximaban hacia el primer factor. Por tal motivo, se decidió realizar un siguiente análisis factorial y seguir la teoría del instrumento: que es unidimensional, al verificar que todos los ítems iban hacia un solo factor (López-Fernández, Honrubia-Serrano & Freixa-Blanxart, 2012). 
Por esa razón, se realizó un segundo análisis factorial exploratorio, donde se encontró un solo factor, que explica el 31.8% de la varianza total explicada. Sin embargo, se encontró que el ítem 1 presentaba una carga factorial negativa (ver Tabla 1), por lo que se optó por eliminar el ítem (Mavrou, 2015). Luego de la eliminación, se encontró una sola dimensión, que explica el 32.96% de la varianza total. Al analizar el porcentaje de la varianza, Reckase (1979), señala que la unidimensionalidad del instrumento se explica por el 20% de la varianza en el primer factor, lo que permite concluir que se mide una sola variable en la escala: uso problema del celular. Además, la escala presenta cargas factoriales que fluctúan entre .31 y .73 (ver Tabla 2). Asimismo, se encontró que los ítems 2 y 16 presentan una carga factorial menor al mínimo requerido (Mavrou, 2015). Sin embargo, se optó por no eliminar los ítems y tratar de conservar la integridad del instrumento.
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Figura 2. Gráfico de Sedimentación del Análisis Factorial de la MPPUS
Para determinar la evidencia de confiabilidad de dicho instrumento se realizó un análisis de consistencia interna en el cual se halló un coeficiente alfa de Cronbach de .91 y el rango de las correlaciones totales elemento corregida fluctuaron entre .29 y .68. Por lo tanto, se puede concluir que los resultados son confiables (ver Tabla 2).
Tabla 2
Evidencias de validez y confiabilidad de la Mobile Phone Problem Use Scale
	Contenido del ítem
	n°
	Carga factorial
	Correlación total de elementos corregida

	Nunca tengo tiempo suficiente para el celular.
	1
	-.16
	-.14

	Cuando me he sentido mal he utilizado el celular para sentirme mejor.
	2
	.31
	.29

	Empleo mi tiempo con el celular, cuando debería estar haciendo otras cosas y esto me causa problemas.
	3
	.52
	.48

	He intentado ocultar a los demás el tiempo que dedico a hablar con el celular.
	4
	.53
	.47

	El uso del celular me ha quitado horas de sueño.
	5
	.55
	.51

	He gastado más de lo que debía o podía pagar.
	6
	.42
	.37

	Cuando no estoy localizable me preocupo con la idea de perderme alguna llamada.
	7
	.55
	.52

	A veces, cuando estoy al teléfono y estoy haciendo algo más, me dejo llevar por la conversación y no presto atención a lo que estoy haciendo.
	8
	.54
	.51

	El tiempo que paso en el celular se ha incrementado en los últimos 12 meses.
	9
	.56
	.54


 
 
Tabla 2 (continuación)
	Contenido del ítem
	n°
	Carga Factorial
	Correlación total de elementos corregida

	He usado el celular para hablar con otros cuando me sentía sol/a o aislado/a.
	10
	.41
	.40

	He intentado pasar menos tiempo con el celular, pero soy incapaz.
	11
	.66
	.59

	Me cuesta apagar el celular.
	12
	.65
	.59

	Me noto nervioso/a si paso tiempo sin consultar mis mensajes o si no he conectado el celular.
	13
	.69
	.64

	Suelo soñar con el celular.
	14
	.49
	.41

	Mis amigos y familia se quejan porque uso mucho el celular.
	15
	.63
	.56

	Si no tuviera celular, a mis amigos les costaría ponerse en contacto conmigo.
	16
	.37
	.35

	Mi rendimiento ha disminuido a consecuencia del tiempo que paso con el celular.
	17
	.61
	.53

	Tengo molestias que se asocian al uso del celular.
	18
	.66
	.60

	Me veo enganchado/a al celular más tiempo de lo que me gustaría.
	19
	.72
	.68

	A veces preferiría usar el celular que tratar otros temas más urgentes.
	20
	.62
	.55

	Suelo llegar tarde cuando quedo porque estoy enganchado/a al celular cuando no debería.
	21
	.69
	.61

	Me pongo de mal humor si tengo que apagar el celular en clases, comidas o en el cine.
	22
	.71
	.65

	Me han dicho que paso demasiado tiempo con el celular.
	23
	.73
	.67

	Más de una vez me he visto en un apuro porque mi celular ha empezado a sonar en una clase, cine o teatro.
	24
	.53
	.48

	A mis amigos/as no les gusta que tenga el celular apagado.
	25
	.41
	.38

	Me siento perdido/a sin el celular.
	26
	.51
	.47


En lo que respecta a los puntajes obtenidos por los participantes, acorde a la teoría que respalda cada una de las escalas, fueron sumados los puntajes totales para poder analizarlos (Bianchi & Phillips, 2005; Spielberger, Gorsuch & Lushene, 1970). Para la escala Ansiedad-Rasgo los puntajes podían oscilar entre 0 y 3 puntos y para la MPPUS entre 1 a 10. En la escala Ansiedad-Rasgo, los puntajes totales oscilan en un rango de 4 a 52, y cuentan con una media de 22.67 y una desviación estándar de 8.96. En cambio, los puntajes finales de la Mobile Phone Problem Use Scale se encuentran en un rango de 33 a 215, y cuentan con una media de 105.65, y una desviación estándar de 37.24. 
Asimismo, los resultados de la Mobile Phone Problem Use Scale, según si tenían o no pareja, los 70 participantes que se encontraban con pareja, presentan puntajes totales que oscilan en un rango de 33 a 203, con una media de 104.92 y una desviación estándar de 40.04. En cambio, los 86 participantes que no se encontraban con una pareja, presentaron puntajes finales que se encuentran en un rango de 46 a 215, con una media de 106.24, y una desviación estándar de 35.02.
Luego se analizó el análisis de normalidad de las escalas, donde se utilizó el estadístico Kolmogorov-Smirnov, al ser una muestra mayor a 100 participantes (Field, 2009). El análisis arrojó un estadístico de Kolgomorov-Smirnov de .05 para los datos de la MPPUS, contando con una probabilidad mayor a .05 (p > .05), lo que indica que se puede asumir la normalidad en la distribución de los datos de la MPPUS, pero no es así para los datos de la Escala de Ansiedad-Rasgo, donde se encuentra un estadístico de Kolgomorov-Smirnov de .08 y una probabilidad menor a .05 (p < .05), y significa que los datos se alejan de una distribución normal. Por lo tanto, se utilizarán pruebas no paramétricas para analizar la correlación entre ambas variables, pero se utilizarán pruebas paramétricas en la comparación entre los puntajes de uso problema del celular, según si los participantes se encuentran o no en una relación (Field, 2009).
              Al continuar con los resultados, para realizar la correlación, se utilizó la prueba no paramétrica de Spearman. En un inicio se relacionó los puntajes totales de ambas pruebas, donde se encontró un puntaje de correlación de .27 con una probabilidad altamente significativa (p < .001), esto quiere decir que presenta una correlación positiva y significativa entre ambas variables, en otras palabras, a mayor ansiedad-rasgo, los participantes presentan un mayor uso problema del celular. Además, se correlacionó el uso problema del celular con las dos escalas encontradas de la escala Ansiedad-Rasgo. Se encontró que el uso problema del celular se relaciona significativamente con la presencia de ansiedad (r = 2.8; p < .001), pero no con la ausencia de ansiedad (p > .05). Estos resultados corroboran la hipótesis inicial: a mayor rasgos ansiosos, mayor es el uso problema del celular.
Con respecto a los objetivos específicos planteados en la investigación, se comparó los puntajes de uso problema del celular según si los participantes se encuentran en una relación o si no se encuentraban en una, con el fin de realizar un análisis más profundo de la información recogida. Para comparar los resultados, se utilizó la prueba t-Student para muestras independientes, donde no se encontraron diferencias significativas entre ambos grupos, es decir, que el involucramiento sentimental de un participante, no es significativo cuando se establece un uso problema del celular.
Asimismo, se relacionó los resultados obtenidos con los datos sociodemográficos (ver Tabla 3), y se utilizó la prueba paramétrica de correlaciones de Pearson, al presentar resultados que no se aproximan a una distribución normal (Field, 2009). Se encontró que el uso problema del celular es significativo con el ciclo académico de los estudiantes y el uso de distintas funciones del celular: redes sociales, mensajería instantánea y escuchar música (p < .05). Se encontraron relaciones negativas entre el ciclo académico, el uso de las redes sociales y la mensajería instantánea con el uso problema del celular, es decir, que a mayor sea el ciclo de estudio, el uso de las redes sociales y el uso de la mensajería instantánea, menor será el uso problema del celular del participante. En cambio, se encontró relaciones positivas entre la función de escuchar música con el celular y el uso problema del mismo, es decir, que mientras más se usa la función de escuchar música, mayor es el uso problema del celular del individuo (ver Tabla 3).
Tabla 3 
Correlaciones entre la MPPUS y los datos sociodemográficos
	Escala
	Ciclo Académico
	Función Redes Sociales
	Función Mensajería Instantánea
	Función Escuchar Música

	MPPUS
	p < .05
r = -.16
	p < .05
r = -.17
	p < .05
r = -.21
	p < .05
r = .19


 
Discusión
El objetivo de la presente investigación fue describir la relación entre la ansiedad-rasgo y el uso problema del celular en estudiantes de psicología de una universidad particular de Lima. Para ello se aplicó un cuestionario que mide la predisposición de un individuo a experimentar conductas de tipo ansiosas–Escala Ansiedad-Rasgo del IDARE-, otro que mide el uso problema del celular –Mobile Phone Problem Use Scale- y una ficha de datos sociodemográficos a 156 estudiantes universitarios. Asimismo, los estudiantes de psicología contaban con distintas características: que sean mayores de edad, que no se encuentren trabajando, que cuenten con un celular Smartphone y que se encuentren entre el primer a sexto ciclo.
Al tener todos los datos completos, se pasó a los análisis psicométricos y descriptivos de las escalas. Luego se relacionaron las puntuaciones obtenidas y así buscar responder a la pregunta de investigación.
Se obtuvo una relación significativa y positiva entre las dos escalas, lo que indica: a mayor es la ansiedad-rasgo, mayor es el uso problema de celular, y así comprobándose la hipótesis de la investigación. En cuanto a los resultados psicométricos, los análisis factoriales realizados, con el fin de presentar evidencias de validez factorial, de las escalas fue aceptable en todos los casos. En primer lugar, la MPPUS (KMO = .86, p < .001), arrojó un solo factor (σ2 = 32.96%), lo cual corresponde con la teoría (López-Fernández et al., 2012).  
Asimismo, Motoharu, Takahashi y Kitamura (2009), adaptaron la escala en la población japonesa y establecieron criterios de validez interna, donde relacionaron el uso problema del celular y el tiempo reportado, y encontraron relaciones significativas y positivas (r = .3, p < .001). Otras medidas incluyen: el reporte semanal dedicado a escribir y leer mensajes de texto, número de personas con las que mantiene conversaciones con regularidad, y el número de personas con las que el participante intercambia regularmente mensajes de texto utilizando un teléfono móvil. Todas estas medidas también mostraron una correlación significativa y positiva con la escala: r = .16, p < .001; r = .15, p < .002; y r = .14, p < .003, respectivamente. 
Además, López-Fernández, Honrubia-Serrano, Freixa-Blanxart y Gibson (2013), adaptaron la escala en la población británica. Se realizó un análisis de componentes principales (KMO = .98, p < .0001), donde se halló un factor con valores propios mayores que 1, y todas las cargas factoriales mayores a .4, excepto en el ítem 4, que se decidió eliminar. Una vez eliminado el ítem, (KMO = .98, p < .0001), se encontró un solo factor: uso problema del celular, que explicaba el 56.83% de la varianza total. 
En el análisis de confiabilidad, se halló un alfa de Cronbach de .91 para la MPPUS, lo cual indica que los resultados son confiables. Asimismo, en la adaptación japonesa, se reportó un alfa de Cronbach de .89 (Motoharu, Takahashi & Kitamura, 2009). Por último, en la adaptación inglesa, se halló un alfa de Cronbach de .97 (López-Fernández, Honrubia-Serrano, Freixa-Blanxart & Gibson, 2013). En todos los casos, se evidencia la confiabilidad de las respuestas obtenidas. 
Con respecto a los resultados psicométricos de la escala Ansiedad-Rasgo; el análisis factorial (KMO = .86, p < .001) arrojó dos factores (σ2 = 39.42%): presencia y ausencia de ansiedad, que corresponde a la teoría del instrumento (Buela-Casal et al., 2011).
En el Perú, Domínguez, Villegas, Sotelo y Sotelo (2012) realizaron un estudio sobre la revisión psicométrica de la adaptación española. Se aplicó el instrumento en 133 estudiantes universitarios del primer año de dos carreras profesionales del área de salud. Para hallar evidencias de validez, para la escala Ansiedad-Rasgo, se realizó un análisis de componentes principales con rotación promax, al presentar correlaciones entre los componentes (Tabachnick & Fidell, 2001). Se utilizó el análisis paralelo, como una técnica de extracción de factores (Horn, 1965). Los resultados del análisis indican una estructura factorial de dos componentes, establecidos por la presencia y ausencia de ansiedad, explicados en un 42.11% de la varianza total. 
En el análisis de confiabilidad, se halló un alfa de Cronbach de .57 para la escala Ansiedad-Rasgo. En cuanto a las dos escalas, el componente de presencia de ansiedad presentó un alfa de Cronbach de .81; y el componente de ausencia de ansiedad, presentó un alfa de Cronbach de .79: lo que señala que los resultados son confiables. Asimismo, en la revisión psicométrica peruana, se analizó la consistencia interna al reportar el coeficiente de Alfa de Cronbach, donde en la escala de Ansiedad-Rasgo el coeficiente fue de .87 (Domínguez, Villegas, Sotelo & Sotel, 2012). Por último, en la actualización española, se encontró un alfa de Cronbach de .90 en la escala Ansiedad-Rasgo (Guillén-Riquelme & Buela-Casal, 2011).. 
Al presentar estos resultados, se muestran evidencias de validez y confiabilidad de los instrumentos utilizados en la investigación, y se pueden utilizar los resultados obtenidos de la muestra y continuar con los análisis consecuentes.
Siguiendo con el objetivo de la investigación, al relacionar los puntajes de las escalas se obtuvo una relación significativa y positiva entre las dos escalas, es decir que a mayor es la ansiedad-rasgo, mayor es su uso problema de celular, lo cual evidencia la hipótesis de la investigación. Estos resultados son respaldados por el estudio realizado por Rodríguez et al. (2012), quienes en una población de adolescentes españoles encuentran que la ansiedad-rasgo y el uso problema del celular se correlacionan positiva y significativamente. Sin embargo, la relación es baja, al presentar un coeficiente menor a .40 (Hernández et al., 2010), lo que indica que existe una relación, pero no es definitiva, y podrían existir otros factores aún más predominantes en la relación.
En la era de las nuevas tecnologías, cualquier conducta adaptativa puede convertirse en disfuncional, si excede en cualquiera de los siguientes criterios: intensidad, frecuencia, cantidad de dinero invertida en ella y del grado de interferencia en las relaciones familiares, sociales y/o laborales de las personas implicadas (Echeburúa, de Corral & Amor, 2005). Esta correlación representa que las nuevas conductas adaptadas por las nuevas tecnologías, presentan cierto nivel de ansiedad.
Para entender esta relación, hay que tener en cuenta que los participantes se conocen como nativos digitales, al haberse criado y desenvuelto en un entorno inmerso en las nuevas tecnologías (Prensky, 2010). Los nativos digitales se manifiestan e involucran en el mundo tecnológico, al ser un espacio donde se sienten cómodos y porque lo conocen desde una edad temprana, para poder relacionarse con el mundo, lo que facilita la adaptabilidad en este medio. Siguiendo esta línea, el uso del celular, ha trascendido en su función principal, que es la llamada telefónica, es así que este dispositivo se convierte en un instrumento relacionado con placer, ocio, entretenimiento y uso diario del usuario. Por este motivo, se podría establecer un nivel significativo de asociación cognitiva y conductual de la persona hacia su celular, debido a que éste se encarga de varios aspectos de la vida del individuo: académico, social, personal, y en algunos casos laboral. Al estar involucrado en tantas áreas del individuo, el celular tendría un alto nivel de importancia en la vida de la persona, y entonces, podría interpretar el teléfono móvil como un “amenazante” a su realidad, con lo cual podría reaccionar alteradamente.
El representar distintos aspectos de la vida de una sola persona, en un dispositivo, éste se transforma en el intermediario entre el mundo y el individuo. Al ser el conector entre las demandas del contexto y uno, podría llegar a existir una asociación negativa entre el individuo y su celular, si es que se plantea que las demandas del entorno son abrumadoras y de constante cambio. Es decir, podría asociarle una carga negativa al teléfono celular, ante tanta y constante demanda del entorno, lo que podría ser perturbador. 
Además, en esta relación se encuentran dos aspectos que podrían ser los influyentes en esta dinámica. En primer lugar, la inmediatez o pronta respuesta requerida por el usuario (Weezel & Benavides, 2009). Este fenómeno, facilita las características de una sociedad actual: al buscar constantemente el contacto con los demás, donde el movimiento y conectividad operan como actores que definen la cultura de los nativos digitales. Esto concuerda con lo que establece Sommer (2004) al señalar que la motivación fundamental para utilizar el teléfono celular es el incrementar el espacio personal, y presentar contenidos propios ante el público. Por esto, se puede establecer que el concepto de privacidad ha cambiado con el tiempo, a causa de la aparición de los smartphones (Paredes, Thayer & Elizalde, 2012). Se podría entender que previamente a la época de las revoluciones digitales, una persona establecía un criterio de privacidad y espacio personal, según lo que el individuo crea pertinente. Sin embargo, a raíz de la creación de los smartphones cada vez este concepto se vuelve más ambivalente y se deteriora.
Al hablar de la inmediatez, se puede interpretar que se puede hablar de un cambio en la sociedad, donde las personas esperan respuestas casi automáticamente, y se deja muy poco espacio a la tolerancia y paciencia, que implica un proceso de respuesta. Los jóvenes, al estar involucrados en las nuevas tecnologías desde una temprana edad, adaptan características de las funciones de esta relación en su vida diaria, lo que genera personas poco pacientes y con más orientación a lo inmediato. Esta característica, a su vez trae represalias negativas, como las menciona Lundquist, Lefebvre y Garramone (2014), donde la inmediatez generaría una pequeña manía en el individuo para poder estar chequeando constantemente su celular, sin la necesidad de que éste presente una notificación, solo por el simple hecho de conocer la noticia o la actualización que corresponde. Asimismo, otra característica de la inmediatez, al estar involucrado en un contexto tecnológico, es que se deja a la libre interpretación la cualidad del mensaje, es decir, la emoción que se trata de transmitir y el contexto del mismo (Lundquist, Lefebvre & Garramone, 2014). Estas características podrían ser percibidas como abrumadoras para el individuo, y se interpretarían como amenazadoras, y así generar ansiedad como una respuesta común a la interacción con el celular.
Asimismo, la inmediatez se relaciona con la continua conectividad al mundo digital. El estar involucrando en este contexto, existiría un “contrato social” referido a la “completa disponibilidad” del individuo para cualquier usuario. La accesibilidad permanente, también puede ser un factor que se puede considerar como “amenazante”, porque el individuo puede buscar un espacio privado, pero la tecnología no lo permite. Un espacio personal puede ser un lugar bastante placentero para la persona, como menciona Schneider (1977), que éste provee: profundidad de vida, personas libres para ocupar el espacio público y una zona de seguridad personal. Además, Westin (1967), identifica cuatro funciones de la privacidad: descarga emocional, autonomía personal, autoevaluación y comunicación limitada y protegida. Todas estas características, pueden ser beneficiosas y también fortalecer a la persona en su integridad, carácter y personalidad. Pero al estar expuesto constantemente ante los demás, refiriéndose a la “continua disponibilidad”, este concepto se ve deteriorado y puede ser considerado un factor alterante para uno. Siguiendo esta línea, Martín (2008), señala una posible disputa sobre el manejo del tiempo y las representaciones del mismo, de la persona con su celular. Se establecería un conflicto con respecto a la cantidad de tiempo que le involucra a su dispositivo y las demandas del entorno, al no ser, posiblemente, la cantidad necesaria para satisfacer las necesidades del exterior (Martín, 2008). Esta problemática, que es consecuencia al estar constantemente disponible ante los demás, podría ser otro factor que el individuo tome como amenazador a su integridad, y reaccionaría ansiosamente cuando interactúe con su celular.
Al presentar estas variables del celular, que podrían ser estímulos que se pueden interpretar como amenazantes a la tranquilidad y realidad actual, una persona que presenta altos niveles de rasgos ansiosos, presentaría mayor vulnerabilidad a realizar esta clase de conductas. Los sujetos con estas características, como se mencionó en líneas anteriores, se encontrarían en constantes estados de alerta y se hallarían más vulnerable a entablar este tipo de conductas, por las características que presenta. Se prestaría a una mayor sensibilidad a interpretar la ansiedad que representa la situación, lo que generaría niveles significativos de ansiedad en la persona involucrada. 
Sin embargo, Rose (2012) señala que la sociedad está cambiando: la confidencialidad ha sido reemplazada por la apertura, es decir que, es común el exponerte al exterior, de la manera en que uno considere apropiado hacerlo. Este cambio en la sociedad puede ser difícil para uno, y se puede presentar dificultades en la adaptación del mismo. Es así, como también se plantearía una falta de herramientas personales para afrontar la demanda de la sociedad en el individuo. Como se mencionó anteriormente, las continuas demandas, que de por sí implican un nivel de ansiedad, al ser constantes y cambiantes, puede ser que la persona no maneje las herramientas necesarias para poder lidiar con la “abrumación” que estas representan.
Por otro lado, la complejidad de la situación se refiere a que este “uso problema” involucra varios aspectos de la vida del usuario. Por esta razón, se dificulta la abstinencia del uso del dispositivo, sino más bien se buscaría el “reaprender” la conducta, que no se ha podido controlar (Echeburúa & Fernández-Montalvo, 2006). Se basa en poder establecer límites con el uso del celular, crear conciencia de la situación en la que se encuentra la persona, poder resolver los conflictos involucrados a causa del continuo uso y los problemas generados y por último también el poder determinar la separación de espacios personales, según lo que el individuo crea conveniente, para así poder impedir la invasión de otros contextos a uno mismo.
De no tomar las medidas adecuadas, el individuo puede llegar a desencadenar otra clase de conductas, como, por ejemplo: una adicción hacia el celular. Por todo lo anterior, es necesario la búsqueda de un tratamiento adecuado a estas conductas relacionadas al uso problema del teléfono celular, y modificarlos acorde a la normativa de la sociedad. Se podría plantear un tratamiento cognitivo conductual, el cual es conocido como el más efectivo para el trabajo con adicciones comportamentales (Pedrero, Puerta, Lagares & Sáez, 2013). Asimismo, Arias, Gallego, Rodríguez y del Pozo (2012) señalan para el tratamiento se referiría a establecer horarios de uso del celular, como también el promover diferente clase de actividades y control de la conducta, y a la vez, el aprendizaje para el afrontamiento de situaciones de riesgo y prevención de caídas.
Además, como un valor agregado, sería interesante el plantear campañas de concientización de este nuevo fenómeno que se está desarrollando en el contexto. El poder prevenir el uso problema del celular, como el también fomentar el contacto y juego entre pares. El generar conciencia tanto a los mismos involucrados, como también a las personas que exponen las nuevas tecnologías a otros, como serían los padres de familia. Se podría dejar en evidencias las consecuencias aversivas al uso del celular y así poder encontrar otras formas de entretenimiento, ocio e inclusive de comunicación, como lo sería el encuentro personal.
Sin embargo, se evidenció que la relación es significativa y positiva, pero es una relación baja. Esto podría deberse a que para que una persona mantenga un uso problema del celular, la ansiedad-rasgo no es necesariamente un factor determinante. Se establece el factor ansiedad, como parte de la relación. No obstante, puede que existan otros componentes tan o más significativos en la relación y que no han sido puestos a prueba. Flores, Jenaro, González-Gil, Marín y Poy (2013), señalan que distintas variables psicológicas se relacionan significativa y positivamente con el uso excesivo del celular, como lo son: la depresión y baja autoestima. Es así, como se determina que la ansiedad-rasgo es un componente significativo, más no implica que es de carácter definitorio.
Por otra parte, no se encontraron diferencias significativas en los puntajes del uso problema del celular, según si el participante se encontraba en una relación o no. Se consideró una relación de pareja como quizás un elemento a considerar en el uso problema del celular, al encontrar que en investigaciones anteriores el afecto que una persona sentía hacia otra persona, se correlaciona positivamente con el uso del celular (Borae y Peña, 2010). Sin embargo, un uso problema involucra la utilización del dispositivo en situaciones que no son normativamente correctas y generan un problema para el individuo (Bianchi & Phillips, 2005). Estas características, no necesariamente están relacionadas vínculo que entablan dos personas y generan un problema para la persona. Es decir, el grado de asociación psicológica y conductual con respecto al uso del celular, no es explicado por la relación de pareja. 
Nuevamente, se habla del factor que los involucrados en la investigación son nativos digitales. Estas personas, cuentan con distintos estilos de vida, donde la tecnología es parte de su vida diaria, por lo que la mayor parte de la comunicación, se podría generar en relación al celular. Laborda (2005), señala que, si existe un cambio en la dinámica de la pareja, donde existe aún más el concepto de “permanencia” del otro, se trate del aspecto físico o virtual. Sin embargo, se considera que, al ser un factor tan común en la vida de la persona, el continuo uso, por tener una relación de pareja, no va a influir para que una persona desencadene un uso problema del celular, debido a que el individuo se encontraría acostumbrado a entablar relaciones y comunicarse mediante el celular. Por otra parte, en un estudio realizado por Peñuela et al. (2014) donde relacionaron el uso de smartphones y las relaciones interpersonales, encontró que los participantes en una relación de pareja, señalaban que el uso del smartphone los ayuda a sentirse más cercanos a su pareja, y poder compartir más momentos con su pareja. Inclusive, señalan que les permite fortalecer su relación, al poder estar en constante comunicación (Peñuela et al., 2014). Esto significaría que el uso del celular, inclusive hace que una pareja podría sentirse aún más conectada, y así generar un vínculo más fuerte en la relación. Es así que, se da a entender uno de los beneficios que han brindado las nuevas tecnologías: el poder fortalecer vínculos e inclusive consolidarlos.
Como información adicional, se encontró que el uso problema del celular y el ciclo académico de los estudiantes se relacionan negativamente, es decir que a mayor es el ciclo académico del estudiante, menor es su uso problema con el celular. 
Se reconoce que los alumnos que se encuentran en los primeros ciclos están aún consolidando su personalidad, adaptándose a la vida universitaria y lo que representa: la elección profesional (Murcia, 2008). El inicio de la etapa universitaria, esta llena de nuevos estímulos y cambios, que podrían ser tomados como abrumadores para el nuevo estudiante, de no sentirse preparado para iniciar esta nueva etapa. Por toda la ansiedad que involucra el inicio del proceso universitario, el celular podría resultarle un estímulo conocido, en esta etapa abrumadora, lo que podría facilitar la asociación cognitiva y conductual, para así desarollar un uso problema. Asimismo, al iniciar una nueva etapa en la vida, uno se encuentra envuelto en distintos cambios, y es así como encuentra nuevos estímulos en su realidad: entre ellos, los nuevos compañeros. Para el joven universitario, el entablar una relación de amistad con sus pares es algo que a lo largo de la investigación se ha establecido como una prioridad. Al ser el teléfono celular el método de comunicación más utilizado, es por donde se llegaría a “fortalecer” la relación y el poder comunicarse con mayor frecuencia entre los involucrados. Por lo tanto, este alto grado de importancia puede estar vinculado con el uso problema del celular. 
En cambio, cuando uno se encuentra más consolidado en su carrera, desarrolla competencias suficientes para conocer el posible camino que puede llegar a tomar profesionalmente (González & González, 2008). Estas condiciones no se encuentran vinculadas con respecto a un uso problema del celular, al concluir que, a mayor ciclo académico, se evidencia un nivel de madurez profesional más avanzado que dificulta el uso problema del celular. Es decir, que a mayor sea el grado de estudios del estudiante, se enfocará en variables en relación a su desarrollo profesional, focalizado en la búsqueda de competencias adaptativas, y así se deja de lado otras variables, como el celular.
Otro factor relevante es el autocontrol. Los estudiantes menores, se encuentran cerrando la etapa de la adolescencia, y presentan varios problemas de poder controlar sus impulsos. Además, se hallan en una situación nueva, llena de sorpresas, primeras experiencias y nuevas amistades, donde se puede dificultar el poder controlarse y mantener una conducta acorde a lo esperado. Asimismo, de presentar un grado de asociación cognitiva y conductual significativo con el celular, se le dificultaría el poder controlarlo por sí mismo. En cambio, cuando un estudiante es mayor, tiene mayor capacidad para poder discernir momentos y determinar cuándo es apropiado el uso de material indistinto a la tarea principal, y lograría controlar cualquier necesidad requerida del momento. Asimismo, se podría entender que el estudiante de ciclo mayor, puede entender la importancia del estudio y el alto impacto en su futuro, de estar distraído con distintos estímulos, como lo sería el celular, podría llegar a impedir o limitar su desarrollo profesional. 
Es importante reconocer que, al tratarse de alumnos de la carrera de psicología, quienes desde los inicios de su carrera se exponen a distintos talleres de autoconocimiento. Estos talleres permiten que el alumno pueda reflexionar y “conocerse” a un nivel un poco más profundo. Esta adecuación al “insight”, permite que el alumno se acerque más a su aprendizaje y se “aleje” de factores distractores, como podría serlo el celular.
Sin embargo, es importante recalcar que uno de los criterios para poder participar de la investigación, era que los estudiantes no se encuentren realizando ninguna clase de trabajo. Esta variable es importante a considerar, porque es común que alumnos de los ciclos mayores ya estén realizando sus prácticas, lo que le da un valor agregado al celular: la conexión entre su realidad y el trabajo (Ramírez, 2008). Este valor agregado, podría ser un factor ansiógeno significativo para el individuo, que sería interesante evaluarlo en otra investigación.
A la vez, se encontraron correlaciones negativas entre el uso problema del celular y el uso de redes sociales y mensajería instantánea. Urueña, Ferrari, Blanco y Valdecasa (2011) plantean el uso de redes sociales como una interacción de mínimo dos personas que encuentran un fin común: la comunicación y el compartir información privada con el resto de las personas involucradas en la red social que corresponda. Asimismo, Fondevila, Carreras, Mir, Del Olmo y Pesqueira (2014) plantean el uso de las mensajerías instantáneas como una manera de interacción y comunicación inmediata entre dos o más individuos. Estas dos actividades, necesitan que el individuo mantenga un alto nivel de atención y concentración de la actividad a realizarse, al presentar mayor cantidad de estímulos a evaluar y dirigir: se presentan imágenes, emoticones, frases, e inclusive se podría buscar que la otra persona pueda tener indicios de la experiencia que uno está viviendo o vivió en algún momento. Es decir, un individuo necesita un alto nivel de alerta a la actividad a realizar, para poder entablar una comunicación mediante el celular, por ende, se encontraría más alerta a su realidad y contexto, lo que dificulta que el celular sea utilizado en situaciones que no son normativamente correctas. Asimismo, en líneas anteriores, se pudo evidenciar que el estudiante le gusta el poder compartir su espacio y entablar amistades y conexiones con otras personas, lo que esta actividad sería algo placentero para el individuo y no necesariamente lo relacionaría como un problema para sí mismo.
Es importante que estas conductas no afecten el desempeño del individuo en otras áreas, para no tener que hablar de un uso problema del celular, y una posible negación de problema del individuo. Se recalca que para ser un uso problema del celular, el continuo uso debería generar dificultades en el desempeño del individuo en un área específica, a causa del continuo uso de redes sociales o de la mensajería instantánea, actividades planteadas en el uso del celular. 
 Por otro lado, se encontraron relaciones significativas y positivas entre el uso problema del celular y la función de escuchar música con el mismo. El escuchar música es una actividad placentera realizada por el individuo para su propia satisfacción (Weezel & Benavides, 2009). A diferencia de las funciones anteriores, el escuchar música es una acción individual, que la frecuencia de uso, dependería del nivel de satisfacción que me brinda la actividad. Es decir que, si a la persona le agrada notablemente el escuchar música, es posible que realice esta actividad con frecuencia, y es probable que el individuo desarrolle un uso problema del celular. Asimismo, el escuchar música es una actividad que utiliza un sentido: la audición. Al tener obstruido uno de los sentidos por los cuales el individuo se conecta con su exterior, disminuye el estado de alerta y reconocimiento de estímulos externos, del individuo. Además, de ser una actividad sumamente placentera, la persona puede llegar a cerrar los ojos, lo que sería una segunda limitación en su interacción con el ambiente. Al tener estos dos obstáculos en su interacción con el exterior, a causa del alto nivel de satisfacción que genera, podría ser que, pueda realizar conductas que necesitan de un alto nivel de alerta, pero se encuentra deteriorado por el escuchar música. Sin embargo, no se habla de una asociación determinante, debido a que la correlación no es muy fuerte. 
Se puede concluir que entre el uso problema del celular y la ansiedad-rasgo, existe una relación positiva y significativa, y evidencia que existen ciertas repercusiones, que las nuevas tecnologías, han tenido en los nativos digitales. Se comprueba que distintos aspectos del celular podrían ser tomados como amenazantes para el individuo y así generar un nivel significativo de ansiedad en él, lo que incrementaría si la persona maneja una propensión a desarrollar conductas de ese tipo. Como se comprueba en el estudio de Agudelo, Casadiegos y Sánchez, quienes describieron que la sintomatología ansiosa existe entre los estudiantes de psicología. Asimismo, se determinó que una relación de pareja, no es una variable necesaria para desarrollar un uso problema del celular en el individuo, sino inclusive se encuentra que podría tener mayor nivel de cercanía en base a la mayor cantidad de interacciones. De la misma manera, esta problemática no es regida por la lógica “social” (Oliva et. al, 2012), es decir, que los estímulos como las redes sociales y la mensajería instantánea no manifiestan una relación positiva con el uso problema del celular, lo que amplía el campo de investigación en este rubro, en especial en la sociedad peruana.
Es por eso que se buscaría generar conciencia y presentar evidencias de la problemática actual, y de las consecuencias de las mismas. En la interacción individuo-celular, se podría decir que se crea un círculo vicioso: donde la inmediatez y constante disponibilidad que involucran la interrelación, generaría altos niveles de ansiedad en el individuo, al responder ante resultados inmediatos, y como se llegan a obtener los mismos, no se manifiesta la preocupación por la integridad y bienestar personal, al presentar niveles de ansiedad en la relación entre el celular y el usuario. Esta inmediatez, ha dificultado que el individuo desarrolle distintas habilidades sociales, como la paciencia o tolerancia. Al no tener paciencia y no saber esperar por sus resultados, ha generado que el individuo espere resultados “para ayer” y como llega a obtenerlos, no se plantea la alta demanda que significa este pensamiento, y las consecuencias que puede generar en otras personas. 
Asimismo, se pudo observar que el celular es un medio de comunicación con muchos estímulos, que se podrían llegar a considerar estresantes: el correo electrónico, la mensajería instantánea, los juegos, etc. Todas estas nuevas aplicaciones al teléfono celular podrían llegar a “activar” los rasgos ansiógenos, según si el individuo se encuentro con la predisposición biológica a realizar conductas de esas características. 
Además, llama la atención, que los niños cada vez se les presenta más temprano los distintos aparatos de comunicación como las computadoras, iPad o celulares. Por distintos motivos, los padres “adelantan” el inicio del niño a las tecnologías (Roca, 2015), sin tener en cuenta las características emocionales de sus hijos, lo que podría promover algunas futuras dificultades en el niño. Los padres, estarían utilizando este tipo de herramientas, como un distractor para que el niño pueda realizar conductas, acordes a la normativa social o que elimine conductas que son aversivas para el contexto, como el llanto constante. A causa de esta temprana intervención, el niño podría desarrollar, o inclusive aprender, distintas costumbres y comportamientos, que podrían llegar a generalizar en su contexto diario. Todo esto sería a causa de las cualidades de la interacción entre el individuo y la tecnología.
Luego de todo lo revisado, se demuestra la relevancia de las nuevas tecnologías en nuestra sociedad. Las estadísticas indican que el incremento de ventas será mayor (Prado, 2013), lo que podría dar el desarrollo de nuevas conductas en el individuo, que si no son previstas por los profesionales; esta modificación conductual, podría llegar a reducir la efectividad de los tratamientos propuestos para este tipo de conductas. Además, este es un tema novedoso para nuestro país y la comunidad latinoamericana, al presentar pocas investigaciones de la predisposición de un individuo a desarrollar conductas de ansiosas, a causa de estímulos que tienden a activar estas características de la persona. Se espera que con esta investigación se despierte la curiosidad en la sociedad científica peruana y se empiece a indagar más acerca del tema de las nuevas tecnologías y su relación con variables psicológicas.
Para finalizar, se presentaron ciertas limitaciones para realizar la investigación expuesta. En primer lugar, la Mobile Phone Problem Use Scale, no ha sido adaptada al entorno en que se ha aplicado el instrumento, y al presentar una gama de respuesta que no ha sido ajustada al contexto, se podría inducir una respuesta no acorde a la problemática. 
De la misma manera, no se ha encontrado gran variedad de investigaciones que fundamenten la correlación entre estas dos variables, en especial el explicar el uso problema del celular. Esto se debe a que se trata de una variable nueva que no ha sido muy investigada en la actualidad, sobre todo en el campo latinoamericano, que es donde se desarrolló la investigación. Las investigaciones se han iniciado (Rodríguez et al., 2012; Pulido et al, 2013; Jenaro, Flores, Gómez-Vela, González-Gil & Caballo, 2007), sin embargo, es trabajo de la comunidad científica latinoamericana de adoptar estos modelos de investigación y aplicarlos a la sociedad, para poder verificar el cambio conductual que se demuestra. 
A la vez, al haberse aplicado en la carrera de psicología, esta carrera no permite la comparación de las variables según el sexo de los participantes, al existir un número desproporcionado entre ambos. Este dato puede aportar nueva información sobre el tema, y presenta un abordaje diferente a la problemática, pero al no haber un número equivalente en la muestra, se optó por no hacerlo, lo cual limita la profundidad de la investigación.
Por último, al ser un estudio no probabilístico, no permite generalizar los resultados. La muestra se trataba de un grupo específico, al ser universitarios que no trabajaban y se encontraban en los primeros ciclos de la carrera y que cuentan con un teléfono smartphone. Estas características delimitan la generalización de resultados, al tener que cumplirlas para poder ser parte de la investigación. Quizás al poder expandir la muestra, se podrían encontrar datos interesantes, como la comparación entre adultos y adolescentes, es decir, entre nativos digitales e inmigrantes digitales.
              A partir de las limitaciones, se generan las siguientes sugerencias. En primer lugar, se recomienda adaptar en el contexto peruano, un instrumento que mida el uso problema del celular en muestras con diferentes características; según edad, lugar de residencia, etc. La adaptación aportaría una gama de respuestas acorde a las necesidades y requisitos de la población, como también un inicio de las investigaciones de la variable. A la vez, sería interesante el poder realizar estudios según distintas zonas urbanas, y comparar el uso del celular entre una ciudad capital y un pueblo o una ciudad no tan grande. Esto genera una nueva variable en el estudio: ubicación geográfica. Es así como otras variables pueden incluir mayor información. Variables como: frecuencia de uso, habilidades sociales o autoestima, aportan una información nueva e interesante, buscando ampliar la profundidad de la investigación. Asimismo, otros diseños como un diseño comparativo entre sexo, carreras universitarias, inclusive carreras que tienen más relación con la tecnología; aportarían datos importantes a la comunidad científica. Por último, sería interesante comprender la percepción del individuo con respecto a su uso de la tecnología, mediante un estudio cualitativo. Esta clase de estudios permite ver al individuo desde otra perspectiva y podrá aportar desde otro alcance a la comunidad científica.
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Apéndices
Apéndice A
Ficha sociodemográfica

Sexo: 
(    ) Hombre                            (     ) Mujer
 
Edad: ________ años
 
Lugar de nacimiento: ______________
 
Estado civil:
(     ) Soltero                            (     ) Casado
(     ) Divorciado              (     ) Viudo
(     ) Conviviente
 
Ciclo de Estudio:
(     ) 1er ciclo                            (     ) 2do ciclo
(     ) 3er ciclo                            (     ) 4to ciclo
(     ) 5to ciclo                            (     ) 6to ciclo
 
Trabaja: 
(     ) Sí                                          (     ) No
 
¿Tiene pareja?: 
(     ) Sí                                          (     ) No
 
¿Posee un smartphone?:
(     ) Sí                                          (     ) No
 
 
 
A continuación, se presentan una serie de funciones que ofrece smartphone, ordénelas según sus prioridades (donde “1” es la más usada, “2” la segunda más usada, “3” la tercera más usada y así sucesivamente).
 
	Llamadas
	 

	Mensajes de texto (SMS)
	 

	Redes Sociales (Facebook, Twitter, Instagram, etc.)
	 

	Mensajería Instantánea (WhatsApp, Viber, Line, Telegram, etc.)
	 

	Tomar Fotos
	 

	Grabar Vídeos
	 

	Herramientas cotidianas (calculadora, despertador, etc.)
	 

	Escuchar música
	 

	Jugar
	 

	Otros: ___________________
	 


 
 
 
 
 
 

 
 
Apéndice B
Escala de Ansiedad-Rasgo del Inventario de Ansiedad Rasgo-Estado IDARE
adaptada por G. Buela-Casal, A. Guillén-Riquelme y N. Seisdedos
Instrucciones: algunas expresiones que la gente usa para describirse aparecen abajo. Lea cada frase y marque con una X cómo se siente generalmente. No hay contestaciones buenas o malas. No emplee mucho tiempo en cada frase, pero trate de dar la respuesta que mejor describa cómo se siente generalmente. 
	 
	Casi nunca
	Algunas veces
	Frecuentemente
	Casi siempre

	21.    Me siento bien
	 
	 
	 
	 

	22.    Me canso rápidamente
	 
	 
	 
	 

	23.    Siento ganas de llorar
	 
	 
	 
	 

	24.    Quisiera ser tan feliz como otros parecen serlo
	 
	 
	 
	 

	25.    Pierdo oportunidades por no poder decidirme rápidamente
	 
	 
	 
	 

	26.    Me siento descansado(a)
	 
	 
	 
	 

	27.    Soy una persona “tranquila, serena y sosegada”
	 
	 
	 
	 

	28.    Siento que las dificultades se me amontonan al punto de no poder superarlas
	 
	 
	 
	 

	29.    Me preocupo demasiado por cosas sin importancia
	 
	 
	 
	 

	30.    Soy feliz
	 
	 
	 
	 

	31.    Tomo las cosas muy a pecho
	 
	 
	 
	 

	32.    Me falta confianza en mí mismo(a)
	 
	 
	 
	 

	33.    Me siento seguro(a)
	 
	 
	 
	 

	34.    Procuro evitar enfrentarme a las crisis y dificultades
	 
	 
	 
	 

	35.    Me siento melancólico(a)
	 
	 
	 
	 

	36.    Me siento satisfecho(a)
	 
	 
	 
	 

	37.    Algunas ideas poco importantes pasan por mi mente y me molestan la cabeza
	 
	 
	 
	 

	38.    Me afectan tanto los desengaños que no me los puedo quitar de la cabeza
	 
	 
	 
	 

	39.    Soy una persona estable
	 
	 
	 
	 

	40.    Cuando pienso en mis preocupaciones actuales me pongo tenso(a) y alterado(a)
	 
	 
	 
	 


 
 
Apéndice C
Mobile Phone Problem Use Scale – Adaptación Española
adaptada por Olatz López-Fernández, María Luisa Honrubia-Serrano y Montserrat Freixa-Blanxart (2012)
	Ítem
	Enunciado
	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10

	1
	Nunca tengo tiempo suficiente para el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	2
	Cuando me he sentido mal he utilizado el celular para sentirme mejor.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	3
	Empleo mi tiempo con el celular, cuando debería estar haciendo otras cosas y esto me causa problemas.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	4
	He intentado ocultar a los demás el tiempo que dedico a hablar con el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	5
	El uso del celular me ha quitado horas de sueño.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	6
	He gastado más de lo que debía o podía pagar.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	7
	Cuando no estoy localizable me preocupo con la idea de perderme alguna llamada.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	8
	A veces, cuando estoy al teléfono y estoy haciendo algo más, me dejo llevar por la conversación y no presto atención a lo que estoy haciendo.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	9
	El tiempo que paso en el celular se ha incrementado en los últimos 12 meses.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	10
	He usado el celular para hablar con otros cuando me sentía sol/a o aislado/a.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	11
	He intentado pasar menos tiempo con el celular, pero soy incapaz.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	12
	Me cuesta apagar el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	13
	Me noto nervioso/a si paso tiempo sin consultar mis mensajes o si no he conectado el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	14
	Suelo soñar con el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	15
	Mis amigos y familia se quejan porque uso mucho el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	16
	Si no tuviera celular, a mis amigos les costaría ponerse en contacto conmigo.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	17
	Mi rendimiento ha disminuido a consecuencia del tiempo que paso con el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	18
	Tengo molestias que se asocian al uso del celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	19
	Me veo enganchado/a al celular más tiempo de lo que me gustaría.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	20
	A veces preferiría usar el celular que tratar otros temas más urgentes.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	21
	Suelo llegar tarde cuando quedo porque estoy enganchado/a al celular cuando no debería.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	22
	Me pongo de mal humor si tengo que apagar el celular en clases, comidas o en el cine.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	23
	Me han dicho que paso demasiado tiempo con el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	24
	Más de una vez me he visto en un apuro porque mi celular ha empezado a sonar en una clase, cine o teatro.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	25
	A mis amigos/as no les gusta que tenga el celular apagado.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	26
	Me siento perdido/a sin el celular.
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 


Instrucciones: A continuación, se presentan distintas frases en relación al uso del celular. Lee cada frase y marca con una X que tan cierta es la frase con respecto a tu vida cotidiana. Se te pide tu más sincera respuesta, debido a que no existen respuestas correctas ni incorrectas. Gracias por tu colaboración.
[image: ]1: No es cierto en lo absoluto                                                                      10: totalmente cierto

Apéndice D
CONSENTIMIENTO INFORMADO
La presente investigación, llevada a cabo por el estudiante Alonso García - Montero, del 9no ciclo de la carrera de psicología de la UPC, como parte de su tesis de licenciatura. Esta investigación tiene como objetivo principal el describir la relación la ansiedad y el uso problema de celular, en estudiantes de pre-grado de una universidad particular de Lima. Si usted accede a participar de la presente investigación, se le solicitará que conteste dos cuestionarios que miden los constructos mencionados anteriormente; este procedimiento tendrá una duración aproximada de 20 a 25 minutos. 
La información obtenida será analizada e interpretada con el fin de responder a la pregunta de investigación. Durante todo el proceso el autor de la investigación mantendrá el anonimato del participante y la respectiva confidencialidad de los datos. Estos datos no serán utilizados más que para fines del objetivo principal de la evaluación. Asimismo, se le comunica al participante que no se realizará una devolución de resultados, ya que los datos obtenidos serán utilizados con fines de investigación y no bajo la condición de evaluación psicológica. Debido a que la participación en la investigación es voluntaria, el participante puede decidir retirarse del proceso si lo considera necesario.
He sido informado (a) del objetivo y las condiciones del proyecto de investigación y acepto participar de manera voluntaria respondiendo los cuestionarios mencionados.
 
Lima, _____ de octubre de 2014
Firma del participante: _______________________
DNI: ___________________
Firma del investigador: _______________________
 
¡Gracias por su colaboración!
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